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El etnógrafo accidental: François Machon, la construcción de una imagen sobre los indígenas 
del Paraguay y su proyección en el Museo de Etnografía de Neuchâtel (Suiza)
Resumen: Desde hace algunos años asistimos al nacimiento de nuevas perspectivas vinculadas al estudio del colec-

cionismo y los museos, nuevas miradas que permiten trascender las tradicionales historias institucionales. Analizamos 

aquí el proceso de constitución de una colección americana del Museo de Etnografía de Neuchâtel buscando poner en 

evidencia el importante papel de los científicos vocacionales y mostrar cómo una experiencia accidental se transformó 

en discurso científico con proyección museográfica. Nuestra voluntad es reflexionar sobre las limitaciones vinculadas a 

la pretendida construcción del conocimiento científico en las instituciones museísticas y desvelar las fallas de las supu-

estas verdades antropológicas contenidas entre sus muros.

Palabras clave: museos, colecciones, etnografía, Neuchâtel, indígenas, Paraguay.

The accidental ethnographer: François Machon, the construction of an image of the indigenous 
peoples of Paraguay and its projection on the Ethnographic Museum of Neuchâtel, Switzerland
Abstract: During the last several years we have witnessed the birth of new perspectives related to the study of collecting 

and museums, new insights that allow transcending the traditional institutional histories. Here, we analyze the build up 

process of a specific South American collection of the Ethnographic Museum of Neuchâtel seeking to highlight the rele-

vant role of the vocational scientists and show how an accidental experience became a scientific discourse with a museo-

graphic effect. We intend to discuss the limitations associated with the intended construction of the scientific knowledge 

at the museum institutions and to reveal the flaws of the supposed anthropological truths kept within its walls.

Keywords: museums, collections, ethnography, Neuchâtel, indigenous, Paraguay.

O etnógrafo acidental: François Machon, a construção de uma imagem dos indígenas do 
Paraguai e sua projeção no Museu de Etnografia de Neuchâtel (Suíça)
Resumo: Nos últimos anos temos assistido ao nascimento de novas perspectivas relacionadas ao estudo do cole-

cionismo e dos museus, novos olhares que permitem transcender as tradicionais histórias institucionais. Analisamos 

aqui o processo de constituição de uma coleção americana do Museu de Etnografia de Neuchâtel buscando destacar o 

importante papel dos cientistas vocacionais e mostrar como uma experiência acidental se tornou um discurso científico 

com projeção museográfica. Nossa intenção é refletir sobre as limitações associadas à pretendida construção do co-

nhecimento científico nas instituições museológicas e revelar as falhas das supostas verdades antropológicas contidas 

dentro de seus muros.
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El etnógrafo accidental: François Machon,  
la construcción de una imagen sobre los indígenas 
del Paraguay y su proyección en el Museo  
de Etnografía de Neuchâtel (Suiza)
Sara Sánchez del Olmo

Introducción

Desde hace ya algunos años, las investigaciones vinculadas a la historia de los 
museos apuntan a la necesidad de observar y analizar las prácticas reales 

desarrolladas en el interior de estos espacios e insisten en señalar la pertinencia 
de repensar el rol de actores que durante largo tiempo no fueron considerados 
protagonistas en la producción del conocimiento científico. Esa nueva mirada 
permite trascender las tradicionales historias institucionales para sumergirse en el 
estudio de los personajes, las tradiciones y las contradicciones que se esconden tras 
los objetos y las colecciones. 1 

Lejos de esa ilusoria imagen que vincula el nacimiento y desarrollo de los 
museos a proyectos científicos extremadamente organizados, lo cierto es que en 
la consolidación de numerosas instituciones museísticas el papel jugado por los 
aficionados y científicos vocacionales ha sido determinante. 2 Esto es especialmente 
evidente en el caso de los museos etnográficos. Por esta razón, si no se profundiza 
en las conexiones y las alianzas (generalmente informales) establecidas por sus di-
rectores con esos agentes radicados dentro y fuera de la comunidad de referencia, 

1. Sobre una nueva mirada hacia los museos centrada en las prácticas reales, véase la obra de Irina 
Podgorny, en particular Irina Podgorny y María Margaret Lopes, El desierto en una vitrina. Museos 
e historia natural en la Argentina, 1810-1890 (México: Limusa, 2008). 

2. Para una aproximación a la cuestión de los científicos vocacionales, véase, por ejemplo, Sally 
Gregory Kohlstedt, “The Nineteenth-Century Amateur Tradition: The Case of the Boston So-
ciety of Natural History”, Science and Its Public: The Changing Relationship, eds. Gerald Holton y 
William Blanpied (Boston: Reidel, 1976) 173-190. Para indagar sobre el papel de los científicos 
vocacionales y aficionados en la conformación de las colecciones de los museos, véase Susan 
Leigh Star y James Griesemer, “Institutional Ecology, Translations, and Boundary Objects: Ama-
teurs and Professionals in Berkeley’s Museum of Vertebrate Zoology”, Social Studies of Science 19 
(1989): 387-420; Morgan Meyer, “On the Boundaries and Partial Connections between Ama-
teurs and Professionals”, Museum and Society 6.1 (2008): 38-53.



8

El etnógrafo accidental: François Machon, la construcción de una imagen sobre los indígenas del Paraguay...

TRASHUMANTE | Revista Americana de Historia Social 9 (2017): 6-24. ISSN 2322-9381

no pueden entenderse los procesos de formación y ampliación de las colecciones 
museísticas. Es preciso, por tanto, examinar los discursos y las prácticas asociadas a 
los objetos prestando especial atención a las redes de intercambio y de provisión de 
datos y de artefactos establecidas entre estas instituciones y sus variados donantes, 
a las jerarquías y relaciones creadas en torno y a partir de los objetos y, claro está, a 
las contingencias y a los acontecimientos inesperados. 3 

1. François Machon, un suizo en la periferia de la frontera

François Machon nació el 20 de abril de 1862 en Neuchâtel (Suiza), en el seno de 
una familia de origen francés. Tras obtener su diploma de médico, y después de un 
fracasado intento por especializarse como oftalmólogo, se embarcó hacia América 
adonde llegó en 1887. 4 Instalado en Argentina, se desempeñó primero como mé-
dico de familia en Buenos Aires, para asentarse después en Rosario donde ejerció 
la medicina durante catorce años.

Durante su estancia en el extremo sur del continente americano, Machon dio 
rienda suelta a una de sus pasiones, los viajes. A lo largo del siglo XIX, el viaje 
se configuró como uno de los instrumentos supremos del conocimiento. Bajo el 
deseo de establecer un corpus de información veraz provisto de datos útiles, no 
solo para la ciencia, capaces de poner fin a las, entonces consideradas, fantasiosas 
crónicas de los siglos precedentes, numerosos europeos se lanzaron a la aventura de 
descubrir lo ignoto y escondido en tierras lejanas. 

Como tantos otros viajeros, Machon se adhirió a ese afán por experimentar en 
carne propia, por ser testigo, por ver, por observar en directo. Ese deseo lo condujo 
hasta el Paraguay, esa isla rodeada de tierra firme. 5 Su peculiar ubicación geográfica 

3. Sobre la importancia de las alianzas, la sociabilidad y las redes en la consolidación de los proyectos 
museísticos véase Pablo Perazzi, “La antropología en escena: redes de influencia, sociabilidad y 
prestigio en los orígenes del Museo Etnográfico de la Universidad de Buenos Aires”, Anthropolo-
gica 29 (2011): 215-231. Sobre el museo como un espacio material condicionado (e incluso de-
terminado) por las contingencias, véase Máximo Farro, “Natural History Museums in Argentina, 
1862-1906”, Museum History Journal 9.1 (2016): 121-134.

4. Las razones de la marcha de Machon a América parecen haber estado vinculadas a un escán-
dalo familiar de naturaleza económica. Su padre, director de la Sociedad de Crédito Mutual de 
Neuchâtel y representante de seguros, fue condenado en 1886 por un delito de falsificación. Ver 
Feuille d’Avis de Neuchâtel (Neuchâtel) 8 de febrero de 1896: 1 y 3.

5. Su vida como nación independiente comenzó en 1814, cuando una junta revolucionaria procla-
mó su separación de Buenos Aires. Poco tiempo después de la escisión, el país quedó sometido 
bajo el gobierno del doctor José Gaspar Rodríguez de Francia (1814-1840), quien con la in-
tensión de proteger al país del “caos del sur”, instauró un régimen marcado por el aislacionismo 
y el control total de la población. En 1844 a Francia le sucedió Carlos Antonio López, quien se 
esforzó por “modernizar” el país e inició cierta apertura al exterior. A pesar de las diferencias con 
su predecesor, López continuó manteniendo el carácter personalista del Estado, hasta el punto de 
fundar una dinastía. Así, en 1862, le sucedió en el poder su hijo Francisco Solano López, quien 
gobernó el país hasta 1870; su mandato estuvo marcado por la conflictiva relación con las na-
ciones vecinas y, claro está, por la Guerra de la Triple Alianza (1864-1870). El conflicto arrasó la 
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e histórico y particular aislamiento tanto natural como autoimpuesto convirtieron 
a este país en un gran desconocido. Tierra de proyecciones míticas, arcadia de di-
fícil acceso, su impermeabilidad contribuyó a acentuar la imaginación occidental 
vinculada al paraíso perdido. 6 A lo largo del siglo XIX, dadas las restricciones im-
puestas por los gobernantes de esta nación, pocos europeos se habían aventurado a 
sumergirse en el país. 7 Sin embargo, a finales de la centuria, las nuevas condiciones 
sociopolíticas propiciaron el redescubrimiento de este espacio.

En ese contexto se enmarca el viaje de François Machon. En 1891 el suizo em-
prendió un viaje 8 cuyo destino final eran las cataratas del Iguazú. 9 Como él mismo 
señalará, años después, 10 la lectura de un artículo en la prensa paraguaya, en el que 
se ensalzaban las bellezas de este espacio natural, “había inflamado su imaginación” 
hasta el punto de organizar una expedición que partió de Villa Rica y lo llevó a 
caballo hasta Caaguazú, para después remontar el Monday y encontrar finalmente 
la desembocadura del Iguazú. 11 

Definida por el propio Machon como “una loca aventura de un joven de ciu-
dad sin ninguna experiencia en ese tipo de viajes”, 12 la travesía tuvo consecuencias 
inesperadas. Durante el regreso, uno de los tres peones que acompañaban a la ex-
pedición desertó y, según el suizo, la necesidad de encontrar un guía provocó una 
estancia forzada entre los indígenas cainguás. 13 

nación y provocó una catástrofe demográfica, al tiempo, dejó un país mermado territorialmente 
y profundamente endeudado. Una de las soluciones estatales para reconstruir demográficamente 
el país fue alentar la inmigración europea. Diferentes leyes y campañas publicitarias trataron de 
atraer colonos blancos procedentes del Viejo Mundo. Por otro lado, el Estado, acosado por sus 
acreedores, puso en venta gran parte del patrimonio nacional (edificios públicos, ferrocarriles, 
etc.). Esa política se consumó en la década de 1880, cuando el denominado “gobierno de re-
construcción nacional” puso a la venta una gran parte del territorio. Las tierras públicas fueron 
consideradas la vía propicia para equilibrar la balanza económica. Comenzó, entonces, un activo 
proceso de enajenación que trajo consigo la aparición de numerosos latifundistas, lo que, a su 
vez, provocó la presión sobre los grupos indígenas que se vieron obligados a abandonar sus asen-
tamientos tradicionales y replegarse.

6. Leila Gómez, Iluminados y tránsfugas: Relatos de viajeros y ficciones nacionales en Argentina, Paraguay y 
Perú (Madrid: Iberoamericana Vervuert, 2009) 107-113.

7. Destacan los viajes de Bopland, de Rengger y Longchamp, de los hermanos Robertson y de 
Burton.

8. Machon realizó el viaje en compañía de Enrico Ferrara Dentice d’Accadia (1858-1907), 
diplomático italiano destinado en esas fechas en la Embajada de Italia en Argentina.

9. El 14 de noviembre de 1891 fue publicado un artículo suyo en la revista francesa L’Illustration, 
en el que describía las cataratas. Según el propio Machon, él fue el primero en realizar una des-
cripción de estas en un periódico europeo.

10. François Machon, “Contribution a l’étude des Guayakis”, Bulletin de la Société neuchâteloise de 
géographie 37 (1928): 59-64. 

11. Machon, “Contribution” 59-60. 

12. Machon, “Contribution” 59-60.

13. Cainguás, caaguas o monteses era la definición genérica empleada, desde el siglo XVI, por las 
fuentes occidentales para referirse a los indígenas que habitaban la denominada “selva paranaense”. 
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De esta manera, Machon se sumerge en la periferia de la frontera y penetra 
brevemente en el espacio liminar de unos indígenas apenas conocidos. Su aisla-
miento temporal y obligatorio, paradigma de las dificultades del viaje, unido a su 
contacto con un mundo considerado primitivo otorgan a su travesía características 
particulares. Como otros muchos viajeros, el suizo busca dotar a esta experiencia 
singular de una prueba veraz, que certifique la inmersión en lo desconocido y la 
vivencia en primera persona.

2. El relato como prueba del acceso a un otro inaccesible 

Fruto de ese fugaz encuentro con los cainguás —cinco días— nace así un breve 
texto, 14 que recurre a uno de los topos clásicos de la literatura de viajes y, de mane-
ra más específica, de la antropología: demostrar que se ha estado allí. Transmutado 
en etnógrafo, Machon construye un relato que se pretende fiel reflejo de la vida y 
costumbres de estos “salvajes primitivos”. 15 Desplegando gran parte de los recursos 
que constituyen las convenciones del género, Machon construye un texto, preten-
didamente impersonal, en el que el sujeto (etnógrafo) busca presentarse como un 
mero descriptor de una realidad, los cainguás. 16

El tono general está marcado por tres elementos: la minoría de edad, la carencia 
y, especialmente, la degradación. Los indígenas son presentados como menores, 17 
provistos de una docilidad nativa, 18 y alegres, como niños que ríen por cualquier 
cosa, lo que vendría a demostrar su incapacidad o, al menos, limitación intelectual. 
Las características centrales del grupo son descritas a partir de la negatividad: su 
aislamiento habitacional, la ausencia de religión y de cultos externos, su vestimenta 

Hay que esperar hasta las primeras décadas del siglo XX para que viajeros y etnógrafos comien-
cen a señalar la existencia de tres grupos distintos que, aunque compartían rasgos culturales, 
presentaban diferencias a nivel lingüístico y simbólico. Se trataba de los mbyas, los ava chuvas y 
los pai tavyteras. Cada una de las tres parcialidades proviene de un proceso histórico específico 
y diferenciado. Ver Miguel Alberto Bartolomé, “Oguerojera (desplegarse). La etnogénesis del 
Pueblo Mbya-Guarani”, Ilha Revista de Antropologia 10.1 (2008): 105-140.

14. François Machon, “Les Cainguá. Voyage du Dr. Machon à travers le Paraguay. Mai, juin et juillet 
1891”, Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie 8 (1895): 215-224. Aunque de mucha me-
nor envergadura, el trabajo de Machon es contemporáneo del que realiza Ambrosetti sobre los 
cainguás del Alto Paraná.

15. Machon utiliza el término “salvaje” para referirse a ellos, y afirma que se hallan en un estado de 
“salvajismo primitivo”. Machon, “Les Cainguá” 215 y 224.

16. Por más que busque presentarse como un mero observador, Machon no es ajeno a su propio 
contexto de origen, ni al contexto que observa. Por otro lado, los propios sujetos observados 
perciben también su presencia, lo que condiciona los efectos de su observación. La descripción 
etnográfica sobre los cainguás, por tanto, no constituye una representación objetiva de la realidad, 
sino una ficción, entendida esta como construcción lingüística. 

17. Machon, “Les Cainguá” 223.

18. La docilidad aludida por Machon contrasta con los hechos históricos: en 1895 tuvo lugar una 
insurrección o movilización protagonizada por unos 3000 mbyas liderados por 22 jefes de la 
región del Guairá. Ver Bartolomé, “Oguerojera” 117.
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carente de complejidad, sus rostros “desfigurados” por la pintura facial, su casi 
ausencia de animales domésticos; todos ellos signos evidentes de un estado de ci-
vilización apenas entrevisto. Habilidades como la caza vienen dadas por su fusión 
y confusión con la naturaleza. Pero, sobre todo, Machon deja traslucir, a partir de 
su texto, la idea de la degeneración: en su opinión, tras el fin del breve contacto 
con los jesuitas y su benéfica influencia, los indígenas habían vuelto a caer, poco a 
poco, en su salvajismo primitivo. Según él, solo los padres jesuitas habían logrado 
combatir su extrema relajación y pereza innata que habían vuelto a imponerse; de 
manera que el regreso a un estado de civilización avanzado, apenas vislumbrado 
por ellos, se revelaba una tarea ardua y de larga duración. 

A través de sus afirmaciones Machon proyecta una imagen de los cainguás 
marcada por el salvajismo y, sobre todo, trasmite su incapacidad para civilizarse por 
sí solos: menores tutelados, solo la presencia jesuita había podido sacarles temporal-
mente de su estado. El suizo establece una ligazón histórica entre la decadencia de 
las misiones y la propia decadencia de los indígenas; al vincular la empresa civiliza-
dora de estas poblaciones con una entidad desaparecida del territorio, los jesuitas, 
parece negar toda posibilidad futura de transformación. 

El texto es publicado en 1895 en el Bulletin de la Société neuchâteloise de géogra-
phie insertándose así en el circuito científico de la época. 19 De esta manera, un 
breve escrito singular y subjetivo queda transformado en un texto autorizado, y el 
relato fragmentario de un solo individuo pasa a convertirse en la versión legítima 
de un otro inaccesible.

En 1901 Machon regresa a Europa, 20 sin embargo, mantiene muy vivos sus víncu-
los con el continente. Ya instalado en Suiza, realiza varios viajes a América del Sur. En 
1925, vuelve al Paraguay y se sumerge de nuevo en las fronteras internas del país; en 
esta ocasión, hace su aparición otro relato que, según el propio autor, busca contribuir 
al conocimiento de otro grupo indígena del territorio paraguayo, los guayakis. 21 

Las primeras referencias sobre los achés, conocidos como guayakis por la litera-
tura occidental, se deben a los jesuitas, quienes trataron de incorporarles, sin éxito, 
a las misiones. Tras la expulsión de la Orden, el aislamiento de este grupo se hizo 
aún mayor, de manera que, durante la mayor parte del siglo XIX, permanecieron 
ocultos para el mundo occidental. A finales de la centuria la comunidad científica los 
redescubrió. 22 A partir de ese momento, los achés se convirtieron en una enigmática 

19. Machon compartió la publicación con Henry Junod y con Henry Delachaux. Junod (Neuchâtel, 
1863-Ginebra, 1934) fue un misionero y antropólogo suizo que vivió más de 25 años con los 
baronga y con los tonga de la República de Sudáfrica y estudió su organización social y religión. 
De origen suizo, Henry Delachaux era, en esas fechas, el director de la Sección Cartográfica del 
Museo de la Plata en Argentina. 

20. Entre 1901 y 1902 trabaja en el Instituto Pasteur de París y en 1903 regresa a residir en Suiza. Se 
establece en Lausana, donde abre una consulta médica y se especializa en enfermedades nerviosas.

21. Machon, “Contribution”.

22. La expedición realizada en 1897 por Charles de la Hitte y H. Ten Kate, y auspiciada por el Museo 
de la Plata, supuso el inicio formal de los estudios etnográficos sobre los guayakis. Inmersos en 
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problemática científica y se generó una fuerte competencia por obtener las primi-
cias del estudio de este grupo, considerado un paradigma de lo primitivo. 23

A través de su texto Machon buscó aproximarnos a esta “rareza científica”. 
Sin embargo, del propio escrito se deduce que, en este segundo viaje, el suizo no 
mantuvo contacto directo con los achés. Quizá, por esa razón, el texto se aleja de 
la aparente imparcialidad para adentrarse en lo experiencial. De esta manera, si en 
1895 el suizo da forma a un monólogo sobre los cainguás, basado en la autoridad 
explicativa derivada del efímero contacto, un relato pretendidamente impersonal 
en el que se presenta como un mero descriptor de una realidad, en esta nueva 
incursión etnográfica recrea situaciones cotidianas y convierte el texto en un es-
crito personal. Más que un estudio sobre los guayakis, el relato es una evocación. 
Machon revisita su propio pasado y, al hacerlo, reivindica su temprana incursión en 
este espacio y su calidad de explorador, de verdadero pionero en el descubrimien-
to de una singularidad científica. En el texto afirma que fue durante su expedición 
inicial por el país cuando oyó hablar, por primera vez, de este grupo; 24 muchos 
años después, de regreso en el Paraguay, decide partir en busca de estos indígenas, 
con la pregunta de si aún existían. A su llegada a Villa Rica, descubre con sorpresa, 
según sus propias palabras, que los achés no solo habían sobrevivido como grupo, 
sino que estaban muy activos. 25

Machon rememora su primer contacto con ellos, establecido en 1891, a través 
de un niño cautivo: cuenta cómo, cerca de Caaguazú, tuvo la “inesperada suerte 
de poder examinar un joven guayaki de ocho años” que vivía entre los cainguás, 26 
quienes lo habían recogido tras quedar abandonado por su grupo durante una 
persecución. 27 Años después, el suizo reconstruye ese encuentro y recuerda a 
este pequeño muchacho que, según él, mostraba “una agilidad verdaderamente 

el contexto de la época, los estudiosos se interesaron especialmente por las cuestiones relativas a 
la antropología física, y, “gracias” al contacto con tres niños guayakis cautivos, pudieron obtener 
diferentes medidas antropométricas.

23. Sobre el redescubrimiento de los guayakis y las discusiones en torno a su primitivismo y sus 
peculiaridades, véase Alejandro Martínez, “Imágenes fotográficas sobre pueblos indígenas: un 
enfoque antropológico” (Tesis de Doctorado en Ciencias Naturales, Universidad Nacional de La 
Plata, 2012) 67-75.

24. Machon, “Contribution” 60.

25. El propio anfitrión de Machon, su compatriota Georges Naville, sufrió, pocos meses antes de su lle-
gada, una incursión en su estancia que le había costado la muerte de ocho de sus bueyes; según narra 
el suizo, uno de ellos había recibido tantas flechas que parecía una “pelota de espinas”. Aunque todo 
el personal de la estancia persiguió a los ladrones, no lograron darles alcance. Algo similar le había 
ocurrido a otro compatriota, Monsieur Guggiari; los guayakis incursionaron en sus explotaciones fo-
restales, ubicadas en la cordillera, y mataron a varios animales. También aquí los empleados se lanzaron 
a su persecución. Machon, “Contribution” 62.

26. Machon, “Contribution” 60. El contacto de Machon con los guayakis presenta la misma tipolo-
gía que el contacto establecido pocos años después por Charles de la Hitte y H. Ten Kate.

27. Machon, “Contribution” 60. Según Machon, dicha persecución contra los guayakis fue llevada a 
cabo, precisamente, por los propios cainguás.
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sorprendente (y) trepaba por los árboles como los monos, y como ellos bajaba de 
nuevo en ocasiones boca abajo”. 28 

La brevísima descripción de las características más señaladas del grupo está de 
nuevo marcada por la carencia. Según Machon, los guayakis no cultivan nada, no 
poseen ningún animal doméstico, no bautizan sus casas, no tejen, no se interesan en 
el trueque con los blancos, no poseen objetos de metal y sus urnas negras (uno de 
sus elementos culturales más significativos) se ubican, como señalan los etnógrafos 
americanos, en un estadio anterior a la verdadera cerámica en el desarrollo de la 
historia de la humanidad. El mobiliario se distingue por su extrema simplicidad, 
poca variedad y falta absoluta de búsqueda artística. Según el suizo, “en ningún otro 
pueblo salvaje, en ningún otro punto del globo se encuentra nada tan primitivo”. 29

Así, las presencias se articulan en torno a una negatividad narrativa, que las 
ausencias no hacen sino reforzar. 30 Sin embargo, a ojos de la etnografía occidental 
eran precisamente esas ausencias las que dotaban a estos indígenas de un carácter 
singular y les hacía merecedores de atención. 31 El distante debía ser, ante todo, 
distinto. 

Y, de esta manera, a partir de tres elementos fundamentales: el recuerdo, las 
informaciones proporcionadas por colonos residentes en la zona y las menciones a 
la literatura existente sobre este grupo, 32 Machon da forma a un texto que termina, 
también, insertándose en el circuito científico de la época al ser publicado en 1928, 
nuevamente, en el Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie. A pesar de sus 
limitaciones etnográficas, el relato tiene el valor de adentrarnos en el impacto que 
habría de tener sobre estos indígenas el proceso de construcción de la moderna 
nación paraguaya; así, al describir las persecuciones a las que eran sometidos los 

28. Machon, “Contribution” 60. A partir de esta breve referencia nacida del recuerdo, Machon es-
tablece una analogía que remite directamente, quizá de manera involuntaria, a la animalización 
científica del otro. A esa fugaz y potente imagen, que perduraba en su memoria, se añade otra: el 
temor que le ocasionaban estos indígenas, nacido en gran medida de las historias que circulaban 
en torno a ellos.

29. Machon, “Contribution” 63-64. 

30. En el texto no hay ninguna referencia a la organización social, a las prácticas médicas, ni a la 
cosmogonía.

31. Para la etnología de la época, los achés constituían “auténticas formas fósiles de vida primitiva”. 
En este sentido, son sumamente interesantes los comentarios vertidos por el conocido antropó-
logo francés J. Vellard, quien en 1934 se expresaba así en su estudio sobre los guayakis: “Pauvre 
en espèces, très pauvre en exemplaires, cette culture est aussi très peu originale…. L’originalité 
de la culture des Guayaki vient de ce qui leur manque beaucoup plus que de ce qu’ils possèdent. 
L’absence d’objets de plumes, des calebasses, du lien préputial, du cache-sexe, des jouets, des 
objets de toilette, des pièges pour la chasse, de véritables cabanes, etc. .., sont des faits essentiels. 
L’ensemble de ces éléments dont elle est dépourvue imprime à cette culture un caractère très 
spécial, très ancien et lui donne un intérêt considérable”. J. Vellard, “Les indiens Guayakí”, Journal 
de la Société des Américanistes 26.2 (1934): 223-292.

32. En su breve texto, Machon hace referencias a los trabajos de De la Hitte y Ten Kate, de Lehmann 
Nitsche, Virchow y Schlanginhaufen. Sin embargo, son notables las ausencias: no hay ninguna 
referencia a Vogt, a Mayntzhusen ni a Bertoni.
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achés tras sus incursiones en las estancias de los colonos blancos, Machon hace 
una breve y aguda reflexión acerca del destino final de los indígenas: los guayakis, 
afirma, no se defienden de los ataques de los blancos y, precisamente, por esa 
razón, los “valerosos” paraguayos desprecian a estos hombres “primitivos”. 33 Su 
situación es aún peor frente a los colonos extranjeros quienes, según Machon, les 
masacran sin piedad y se muestran a menudo aún más crueles, pues saben que no 
corren ningún riesgo. 34 El suizo tiene el mérito de introducirnos de lleno en la 
terrible situación vivida por los achés a lo largo del siglo XX. 35 Machon anuncia 
en su relato la muy probable y pronta desaparición de este grupo y, como un 
verdadero miembro de la etnología de urgencia, 36 propone esforzarse, antes de que 
eso ocurra, en “levantar el velo que aún esconde el origen de esta curiosa raza que 
ha logrado mantenerse con sus costumbres primitivas intactas”. 37

3. La colección como testimonio y perpetuación: François Machon 
y el Museo de Etnografía de Neuchâtel

A partir de su regreso definitivo a Europa, en 1901, Machon comienza la construc-
ción de una identidad socioprofesional, con el fin de ubicarse en una determinada 
taxonomía de credibilidad científica, estatus y legitimidad. Para ello realiza diversos 
rituales, entre los que destacan su inserción en las sociedades científicas de la Suiza 
francófona de la época, 38 una intensa actividad de mediación-divulgación 39 y, muy 

33. Ambos adjetivos, “valerosos”, para referirse a los paraguayos, y “primitivos”, en referencia a los 
indígenas, son utilizados por Machon en el texto. Machon, “Contribution” 63.

34. Machon, “Contribution” 63.

35. Empujados por el avance de los cultivos, la presencia de los ganados y la extracción maderera, 
su espacio vital fue reduciéndose hasta límites insostenibles. Su supervivencia dependió, en gran 
medida, de esas incursiones en el territorio, otrora propio, pero estas se convirtieron, precisamen-
te, en el argumento justificativo que permitió y alentó las razzias: los guayakis adultos fueron 
literalmente cazados como animales, mientras que los niños eran apresados para ser vendidos y 
esclavizados, todo ello con la complacencia del Estado. La práctica continuó vigente durante 
gran parte del siglo y se agudizó aún más en las décadas del sesenta y setenta bajo la dictadura de 
Stroessner (1954-1989). Se iniciaron entonces programas de “re-educación” y sedentarización 
sistemática y forzada, que estuvieron acompañados de matanzas indiscriminadas, de robo y venta 
de mujeres y niños para ser esclavizados. 

36. Machon se anticipa, en cierta manera, a la corriente etnológica nacida en los años sesenta, a par-
tir de los trabajos de la antropóloga Alicia Dussán y de su esposo Gerardo Reichel-Dolmatoff. 
Estos postulaban la necesidad de estudiar aquellos grupos humanos cuya integridad cultural y 
biológica estaba amenazada por la expansión de la sociedad moderna, e insistían en la urgencia 
de realizar trabajos de campo. 

37. Machon, “Contribution” 64.

38. Machon fue miembro de la Sociedad de Ciencias Naturales de Vaud (desde 1893), donde llegó 
a ser presidente (1910), de la Sociedad de Ciencias Naturales de Neuchâtel, de la Sociedad de 
Medicina de Vaud y de la Sociedad Suiza de Neurología.

39. Machon buscó aproximar su experiencia etnográfica a una comunidad más amplia, y se convirtió 
en un activo colaborador de la Gazette de Lausanne, periódico en el que publicaría numerosos 
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particularmente, el establecimiento de una fructífera y duradera relación con el 
Museo de Etnografía de Neuchâtel. Esta última acción habría de otorgarle no solo 
el reconocimiento social, sino, sobre todo, la perdurabilidad del mismo. 

A lo largo de sus viajes, el suizo muestra una especial preocupación por atesorar 
objetos pertenecientes a los cainguás y a los guayakis, los cuales poseían, aún más 
que el texto, materialidad simbólica, ya que constituían la prueba física evidente de 
su presencia en el terreno y de su contacto, directo o indirecto, con estos indígenas. 

Sus relatos ponen en evidencia el interés por las industrias características de 
estos grupos. Así, en su texto sobre los cainguás Machon hace mención de las 
grandes calabazas para transportar el agua, de las pipas, de los collares de cuentas 
de colores y vértebras, y se detiene, particularmente, en el análisis de las armas, ele-
mento considerado como consustancial al indígena. 40 Aporta información acerca 
de los arcos y las flechas (medidas, materiales, etc.), y de las diferentes tipologías 
de estas últimas. Habla también de sus cestos, de sus bolsas de fibra y de sus ob-
jetos de arcilla, para, finalmente, hacer referencia a sus “primitivos” instrumentos 
musicales. 41 Aunque Machon no hace ninguna referencia explícita al método de 
adquisición de los objetos, del propio relato se desprende que este estuvo basado 
en el intercambio.

El texto incluye un grabado en el que aparecen representados armas y diversos 
útiles de los cainguás (Figura 1). Esta imagen, que en el texto podría parecer un 
simple complemento visual destinado a fortalecer y hacer más legible el relato, ad-
quiere un valor completamente diferente cuando se analiza el discurso expositivo 
del Museo de Etnografía de Neuchâtel. Como veremos posteriormente, en el caso 
de los cainguás, esta imagen terminaría por convertirse en la verdadera y única 
representación de este grupo.

El texto sobre los guayakis hace, de igual manera, referencia a sus objetos ca-
racterísticos, fundamentalmente, arcos y flechas. Menciona también sus “curiosas” 
urnas de cera, las cuerdas fabricadas con cabello humano, las hachas de piedra, los 
collares de dientes de mono y los grandes cestos para transportar a los niños. 42 
Según sus propias palabras, se trata de elementos marcados por su extrema simpli-
cidad, poca variedad y falta absoluta de búsqueda artística. A pesar de todo, Ma-
chon no se resiste a hacer acopio de estos objetos que, en su opinión, certifican el 
primitivismo y la rareza de estos indígenas. 

El suizo aporta también datos en relación a la manera en que los objetos fueron 
recolectados. Según afirma él mismo, en su primer viaje había tenido la suerte de 
adquirir dos objetos guayakis por intermediación de los cainguás: un “soberbio 

artículos vinculados al mundo americano. Al tiempo, desplegó una intensa actividad como con-
ferenciante. El “profundo conocimiento” adquirido a lo largo de sus estancias en ese territorio 
le permitía incursionar no solo en la etnografía, sino, también, en la historia, en las condiciones 
socioeconómicas e, incluso, en la política.

40. Machon, “Les Cainguá” 220.

41. Machon, “Les Cainguá” 223.

42. Machon, “Contribution” 62-63.
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Figura 1. Armas y utensilios diversos de los cainguás

Fuente: Machon, “Les Cainguá” 221.
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Figura 2. Vitrina Indios Cainguá. Sala “América”

Fuente: Musée d’Ethnographie de Neuchâtel.
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collar” de dientes de tapir y un pequeño brazalete de dientes de mono. 43 Sin em-
bargo, en su segundo viaje el método de acopio resulta singular. Tal como narra 
el propio Machon, poco antes de su llegada, los guayakis habían incursionado en 
las haciendas de algunos de los europeos asentados en las cercanías de Villa Rica; 
perseguidos, los indígenas huyeron abandonando algunos objetos que fueron re-
cogidos por los colonos. Las razones por las que los colonos se interesaban por 
los artefactos de esos indios, a los que despreciaban, son diversas. Por un lado, la 
apropiación de los objetos constituía una apropiación simbólica de lo indígena; 
desposeerlos de sus escasas pertenencias, abandonadas durante la huida, suponía 
restarles fuerza en esa lucha ya desigual entre colonos e indios. Por otro lado, esos 
objetos constituían un verdadero botín, 44 ya que resultaban sumamente apetecibles 
para la comunidad científica del momento, interesada en desvelar los secretos de 
este grupo primitivo; esa atención no hizo sino acrecentar su valor comercial, de modo 
que, dentro de un mercado internacional creciente y ávido, estos constituían un 
bien del que podía obtenerse un rédito importante.

Machon cuenta cómo Monsieur Naville, su anfitrión en Villa Rica, le regaló 
varios de los objetos abandonados por los achés en una de sus incursiones en su 
hacienda: un arco, diferentes flechas, una de esas “curiosas urnas de cera”, y, como 
“pieza rarísima”, una de esas cuerdas realizadas con cabellos humanos. De otro de 
los colonos, Monsieur Guggiari, quien poseía una “colección mucho más bella”, 
recibió un collar de dientes de mono. 45 

De esta manera, a través del intercambio directo, la adquisición y el regalo, 
Machon fue conformando una pequeña colección de objetos de los “salvajes y 
primitivos” indígenas paraguayos. Su entrada en el Museo de Etnografía de Neu-
châtel se fragua en 1926. Ese año, el doctor, quien desde 1903 ostentaba el cargo 
de cónsul del Paraguay en Lausana, contacta con la institución, interesado por un 
objeto muy particular: una dalmática que había sido donada al Museo en 1889 por 
el entonces cónsul de Argentina en la ciudad de Neuchâtel, Monsieur Wuille-Bille. 
Esta pieza, a la que los documentos denominan casulla, tenía su origen en el pillaje 
llevado a cabo en la catedral de Asunción durante la Guerra de la Triple Alianza. 

Machon propone al Museo restituir la dalmática al Paraguay y, como contrapartida, 
ofrece donar a la institución su propia colección de objetos etnográficos y arqueológi-
cos, aunque dicha transacción debe permanecer en secreto. 46 El acuerdo, tras diferentes 
vicisitudes, llega a buen término y la dalmática es devuelta a la nación paraguaya. 47 

43. Machon, “Contribution” 60-61.

44. El suizo emplea esa palabra, habla de “un botín particularmente interesante... reservado proba-
blemente para un museo”. Machon, “Contribution” 63.

45. Machon, “Contribution” 62-63.

46. Raphael Contel, Anne Laure Bandle, Bernard Knodel, Marc-André Renold, “Affaire Chasuble. 
Paraguay et Musée d’ethnographie de Neuchâtel et François Machon”, marzo de 2012. https://
plone.unige.ch/art-adr/cases-affaires/chasuble-2013-paraguay-et-musee-d2019ethnographie-
de-neuchatel-et-francois-machon/fiche-affaire-chasuble.

47. Una vez efectuada la restitución, el hecho fue bien publicitado en la prensa local. Ver Feuille 
d’Avis de Neuchâtel (Neuchâtel) 12 de agosto de 1926: 3.
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La consecuencia de este affaire diplomático es la entrada en el Museo de una 
parte de sus colecciones americanas. 48 Al año siguiente, 1927, Machon decide 
donar a la institución la mayor parte de sus colecciones, donación que se comple-
tará en los años sucesivos. 49 

4. La periferia invertida: el Paraguay como eje de una narrativa totalizante

En el contexto científico de los inicios del siglo XX, dos de las preocupaciones 
más acuciantes de las instituciones museísticas eran, por un lado, llenar los vacíos 
de la cartografía etnográfica y, por otro, registrar y dejar constancia visual de aque-
llos pueblos considerados primitivos y al borde de la desaparición. En el caso par-
ticular de Neuchâtel, estas preocupaciones toman forma en la figura de Théodore 
Delachaux, en esas fechas director de la institución (1921-1945).

Delachaux consideraba que era imprescindible “salvar los últimos vestigios de 
la industria de la humanidad primitiva mientras aún se pueda”; en su opinión, el 
Museo posee una obligación moral para con la sociedad y con sus descendientes: 
“acumular en nuestras colecciones un material precioso, testigo para ellos de los 
tiempos pasados”. 50 Los objetos donados por Machon, pertenecientes a los indíge-
nas del Paraguay, se ajustan perfectamente a estas premisas: poblaciones primitivas 
en riesgo de desaparición y, por tanto, material privilegiado para la ciencia.

48. Según Delachaux, los 49 objetos donados poseían un gran valor etnográfico; el propio director 
destacaba entre ellos los procedentes de la Patagonia argentina, que permitían llenar una laguna 
en las colecciones. Théodore Delachaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapport sur 
l’exercice 1926”. Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie 35 (1927): 86.

49. Théodore Delachaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapports sur l’exercices 1927, 
1928 et 1929”, Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie 39 (1930): 132; Théodore Dela-
chaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapport sur l’exercice 1930”, Bulletin de la So-
ciété neuchâteloise de géographie 40 (1931): 148; Théodore Delachaux, “Musée ethnographique de 
Neuchâtel. Rapport sur l’exercice 1933”, Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie 42 (1934): 
77; Théodore Delachaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapport sur l’exercice 1940”, 
Bulletin de la Société neuchâteloise de géographie 48 (1941): 151.

 A las donaciones hechas directamente por François Machon hay que añadir la efectuada el 30 
de abril de 1937 por su hijo Roger. Roger Machon cede definitivamente al Museo 15 objetos 
guayakis, que habían sido depositados en el Museo en 1929. El 10 de agosto de dicho año se 
firmó una convención de préstamo por la que Roger cedía al Museo estos objetos. Aunque el 
propietario legal de dichas piezas era él, fue su padre, François Machon, quien gestionó el prés-
tamo y, de hecho, fue él quien le representó en la firma de la convención. En nuestra opinión, la 
intervención de François Machon como intermediario en esta donación constituye un ejercicio 
destinado a “introducir” a su hijo en la institución y prolongar el vínculo con la misma a través 
de su figura. Los objetos fueron expuestos en la sala que albergaba la colección de François. La 
donación fue ratificada, como hemos señalado, en 1937. Algunos de los objetos guayakis, men-
cionados por Machon en su relato, forman parte de la colección de Roger, es decir, constituyen 
un don del padre al hijo. Por otro lado, François menciona también que Monsieur Guggiari le 
ofreció directamente a su hijo un collar de dientes de mono. Machon, “Contribution” 63.

50. Delachaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapports sur l’exercices 1927, 1928 et 1929” 136.
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Por otro lado, Delachaux concebía el Museo como el testimonio de un uni-
versalismo enciclopédico. Sin embargo, las vicisitudes históricas habían provocado 
que América estuviese presente en la institución de forma extremadamente limitada 
y colateral. Y, de manera fortuita, las colecciones Machon se convierten en la vía 
propicia para reparar las deficiencias americanas. 

La importancia otorgada a estos objetos es tal que su entrada conduce a una 
reorganización total del espacio expositivo. Así, en 1928, las colecciones de la re-
gión andina son desplazadas a la galería del hall y los objetos de la región amazó-
nica son sacados de la exposición permanente, en espera de encontrar un espacio 
en donde ubicarlos. 51 Unos indios, considerados más primitivos y más auténticos, 
desplazan a otros. A partir de este momento, las colecciones Machon se convierten 
en el eje fundamental del discurso sobre América. Se configura así, en la década de 
los años treinta, 52 un espacio expositivo marcado por dos elementos fundamenta-
les: el exotismo y la prehistoria. 53 

A pesar de que estas colecciones representan una realidad espacial y cultural 
particularmente fragmentaria, el discurso visual desplegado a través de las vitrinas 
se pretende continental. De esta manera, unos pocos objetos escogidos crean la 
ilusión de constituir una verdadera representación del mundo americano. Por otro 
lado, su propia procedencia, étnica y geográfica, determina la construcción de 
una narración centrada en los espacios marginales y, sobre todo, no contaminados. 
Desde la perspectiva de la época, los objetos (re)cogidos por Machon constituyen 
los testimonios de la realidad concreta y completa de unos pueblos que viven en 
una etapa anterior a la civilización, en un pasado que confirma el triunfante pre-
sente de Europa. América se muestra como un territorio en el que aún subsisten 
sociedades en estado puro, y el Museo constituye el espacio destinado a albergar 
sus frutos antes de su completa desaparición. De este modo, la sala transmite una 
imagen cultural del Nuevo Mundo que pivota en torno al pasado, el primitivismo, 
la periferia y la utopía.

51. Delachaux, “Musée ethnographique de Neuchâtel. Rapports sur l’exercices 1927, 1928 et 1929” 134.

52. En 1945, Delachaux cede el testigo de la dirección a Jean Gabus. Se produce, entonces, el inicio de 
una transformación radical de la institución que implica el agrandamiento de los espacios y el naci-
miento de una nueva mirada sobre el Museo, concebido ahora como un espacio predilecto para la 
divulgación científica y, sobre todo, especializado en el mundo africano. De esta manera, aunque los 
objetos americanos continuaron entrando en la institución, comenzó un largo y progresivo proceso 
de alejamiento del Nuevo Mundo. En 1954 se produce una nueva reorganización de la exposición 
permanente; con su revolucionaria idea de la institución, Gabus establece una marcada diferencia 
entre el museo estático y el museo dinámico. El primero estaba destinado a contener y mostrar los 
mejores objetos existentes en las colecciones, entre ellos, las piezas del antiguo Egipto y, especialmente, 
del mundo africano; en ese momento América es “expulsada” del Museo.

53. Junto a las colecciones paraguayas, las colecciones prehistóricas patagónicas constituyeron du-
rante años el eje del discurso sobre América. Estas últimas fueron también donadas al Museo por 
François Machon, en 1927, y procedían del viaje de exploración que realizó a la Patagonia en 
1892, a instancias de la Jewish Colonization.
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Uno de los elementos más singulares de este proceso es la peculiar relación estable-
cida entre el entonces director del Museo, Theodore Delachaux, y François Machon; 
en esta puesta en escena de una realidad americana, el conservador, verdadero 
renovador de la institución, sucumbe a la voluntad del donante. 54 El regalo ofreci-
do por Machon al Museo contiene un calculado sentido de trascendencia, ya que 
el don entraña una importante contraprestación: la exigencia de la exposición de 
los objetos. Pero, además, conlleva directrices precisas acerca de la puesta en escena 
de los mismos. El etnógrafo, como conocedor de la realidad indígena, proporciona 
a la institución las pautas que han de regir la sala americana. De esta manera, su 
autoridad se consolida y, sobre todo, se hace visible y puede perpetuarse. Así, el 
aparentemente neutro grabado, que el suizo había publicado para ilustrar su texto 
sobre los cainguás, queda, prácticamente, convertido en una vitrina del Museo 
(Figura 2).

Si en el relato esa imagen había servido para facilitar la lectura y reforzar el 
contenido, ahora, al transformarse en un dispositivo de exposición, se convierte 
en un ideal que condensa, fija y apresa la vida material de este grupo, de modo 
que esta cultura y su complejidad quedan reducidas a unos cuantos artefactos. Este 
ejemplo ilustra de manera clara hasta qué punto textos y objetos se complemen-
taron. El relato permitía conectar realidades, pero el objeto posibilitaba no solo 
imaginar estas, sino hacerlas visibles; los artefactos llenaban los vacíos y aproxima-
ban, aún más, la realidad descrita, y lo hacían, además, a través de las vitrinas de un 
museo, con lo que se amplificaba su mensaje.

Conclusiones

Personaje secundario y casi desconocido, Machon se sitúa, como los propios ter-
ritorios que habría de recorrer, en la periferia, en los márgenes de la frontera, 
en un espacio difuso que marca la transición entre los eruditos enciclopedistas y 
los especialistas profesionales. Su nombre no figura en las listas de los avanzados 
etnólogos ni de los renombrados naturalistas. Ni siquiera es recordado entre los 
exploradores. 55 Sin embargo, en un espacio y en un momento concretos —la 

54. Desde el momento de su nombramiento, Delachaux lleva a cabo numerosas acciones destinadas a 
mejorar la institución. Así, en 1924 inicia un proceso de inventario de las colecciones con el que da 
forma a los primeros registros y emprende la ardua tarea de identificar cada uno de los objetos, verifi-
cando sus procedencias y sus donantes. Por otra parte, comienza numerosas acciones destinadas a abrir 
la institución al exterior: fortalece las redes académicas y los vínculos institucionales, y presta especial 
atención a las instituciones escolares. Finalmente, a lo largo de su mandato, se realizaron numerosas 
mejoras técnicas, iluminación, calefacción, entre otras, y diferentes transformaciones en las salas para 
hacer de la institución un espacio más racional y científico. Su extraordinaria visión y sus ambiciones 
se verían, sin embargo, condicionadas por la realidad marcada por las restricciones económicas y 
humanas (escasos presupuestos y falta de personal) y, en el caso americano, por el particular y hetero-
géneo carácter de las colecciones.

55. Así se define el suizo a sí mismo en el relato realizado durante su viaje a la Patagonia en 1892, y 
así es presentado en el diccionario histórico y biográfico helvético donde aparece descrito como 
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Suiza francófona de finales del XIX y principios del XX— Machon constituyó un 
destacado referente científico. Al encuadrar los conocimientos adquiridos al otro 
lado del Atlántico en términos lingüísticos, taxonómicos y culturales comprensi-
bles para el público receptor, el suizo devino el puente que permitió el acceso a 
esa periferia que era el Paraguay y, sobre todo, al universo indígena que lo habitaba; 
un mundo inexpugnable para la mayor parte de la sociedad helvética. A través de 
sus actividades socioprofesionales y divulgativas, nacidas de la experiencia del via-
je, vinculó espacios distantes y conectó realidades discontinuas. Él fue el experto 
que había hecho acopio de lo desconocido y lo presentaba ahora, traducido, a 
sus compatriotas. De esta manera, este etnógrafo accidental se convirtió en un 
productor de conocimiento científico sobre la realidad americana.

Su experiencia, breve, parcial y subjetiva, quedó transformada en autoridad a 
través del texto etnográfico y encontró en el Museo de Etnografía de Neuchâtel el 
espacio propicio para su (re)presentación. Los objetos de los guayakis y de los cain-
guás fueron transformados en instrumentos pedagógicos destinados a trasmitir una 
verdad científica. 56 Descontextualizados y resemantizados, unos pocos artefactos 
escogidos pasaron a constituir la esencia de estas culturas. Convertidos en símbolos 
de la simplicidad y la carencia, su puesta en escena anulaba la complejidad cultural 
americana. A partir de pequeños fragmentos, la institución construyó un discurso 
sobre América y en particular sobre el mundo indígena. Y, de este modo, una co-
lección accidental y con un discutible carácter científico determinó, durante años, 
la propia museografía americana de la institución.

La aproximación a la práctica etnográfica desplegada por Machon en el Para-
guay y el análisis del ejercicio de (re)presentación, llevado a cabo posteriormente 
dentro del Museo, desvelan la necesidad de revisitar algunos de los grandes para-
digmas construidos en torno a las instituciones museísticas. 

Urge proyectar una mirada crítica sobre la historia de las colecciones, en particular 
las etnográficas, y, muy especialmente, sobre los discursos narrativos desplegados en 
torno a ellas. Solo desde un enfoque que acepte lo fragmentario como punto de par-
tida, que explore las zonas grises, e incorpore a la reflexión el azar, los errores, las au-
sencias y, particularmente, las limitaciones humanas, económicas y científicas es posible 
imaginar una historia crítica de los museos, en especial los de etnografía. Una historia 
que escape de la sutil perpetuación de los discursos reduccionistas y se rebele contra 
la ilusión, que durante tanto tiempo ha imaginado el museo como un sagrado templo 
productor de un conocimiento científico incuestionable.

“naturalista, etnógrafo y explorador”. Dictionnaire historique et biographique de la Suisse. Supplément. 
(Neuchâtel: Éditions Victor Attinger, 1934) 106.

56. Como bien señaló Kuhn, la legitimidad de un paradigma no se funda en su carácter de verdad in-
trínseca, sino que está dada por la creencia, siempre contingente, de una comunidad científica en su 
validez. Esto convierte a las teorías y a los hechos denominados científicos en conceptos que deben 
ser siempre analizados en función del contexto social de producción y recepción. Véase Thomas S. 
Kuhn, La estructura de las revoluciones científicas (México: Fondo de Cultura Económica, 2005).
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